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EVERARDO GARDUÑO 

LOS "FILIBUSTEROS" QUIEREN NACIONALIZAR 
LA TIERRA EN BAJA CALIFORNIA 

Durante los acontecimientos suscitados en enero de 1911, en la invasión del territorio 
peninsular por parte de las fuerzas magonistas, Ricardo Flores Magón publicó 

escritos en forma simultánea al desarrollo de las acciones armadas. En el presente 
artículo se realiza una detenida revisión de éstos, a la vez pretende esclarecer algunas 

confusiones que todavía prevalecen, y que aún mantienen viva la discusión en Baja 
California acerca del carácter filibustero de las ilu:ursiones de los anarquistas. 

P01'0GIIMIAS: FOTOTIICA Dl!L INAN 

lVA\~/1&.WIIIA\I 
14 -



e orrían tiempos de revolución en 
México,corría l910yeraNoche 
Buena cuando Ricardo Flores 

Magón publicaba este artículo en su 
periódico Regeneracion bajo el título 
"Despierta, proletario": 

Arriba, proletario consciente. ¡Arriba, 
heNTiano! En estos momenlos muchos 
proletarios cslán sobre las an11as; pero no 
saben lo que hacen, o mejor dicho, no 
saben para quién tr.ibajan, como dice el 
vulgar adagio. Tú que conoces los inte­
reses de tu clase; 111, que sabes lo que 
necesitan los pobres. corre a decirles: 
¡Compañeros, para conquistar la libenad 
y la felicidad se 11ecesilan más 4ue un 
corazón bravo v un anna en la mano: se 
necesita una kl~a en el cerebro! 1 

Después de cuatro años de haber 
llevado a cabo huelga s en distintos es­
tados del país. como las de Cananea y 
Río Blanco en 1906 y 1907, exigiendo 

'Banra . Annando, ··L;¡ Revulución Mexicana 
de 1\1 IO en la perspectiva del magonismo". en 
lmerpretucione.1 tle la Rewlución Mexinmu. 
varios amores. México. E.ditorial Nue~a lmagen­
UNAM, 19S0. 
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jornada máxima de ocho horas. salario 
mínimo y libertad de sindicalización,el 
Partido Liberal Mexicano entró en u1ia 
nueva época. 

Los progresos del movimiento insu­
rrecciona! son bastanle notables. Pue­
de decirse que de uno a ocroconffn del 
país no se oye más que un solo grito: 
guerra. Pronto, muy pronto. el país 
cnlero será un magnífico crisol en el 
que ebullirán las diferentes tendencias 
que animan al movimiento ac1ual. 
¿Cuál será la tendencia que al fin pre­
domine? ¡,Saldrá de esta insurrección 
la república burguesa que apenas pue­
de sostenerse por todas partes a fuerza 
de parches y de apuntalamientos? 

Es necesario. pues. variar el curso de 
la actual insurrección como lo hemos 
repetido incesantemente para hacerla 
digna de la cultura de la época. de lo 
contrario, merecemos el fuetazo ... (de la 
his1oria].' 

Así, Ricardo Flores Magón incital>a 

' Flores Magón. Ricardo. "La Revolución 
Mexicana", enArtímlos p<1/í1it·/Js .J',)J 1- E<licio­
nes An1orcha. México. D.F .. 1980. págs . 9 y 10. 
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a la rebelión generalizada el 14 de ene­
ro de 1911, radicalizando su posición, 
dejando atrás las luchas por conquistas 
democráticas y proponiéndose dar "un 
ejemplo para los tímido s de todo el 
mundo que sueñan con derribar el ca­
pital por medio de la boleta electoral".' 

La Junta del Partido Liberal Mexicano. 
presidida por Ricardo. se dedicó entonces 
a organizar y annar a los liberales dis­
puestos a combatir contra el régimen 
portirista y a establecer los principios po­
líticos y sociales proclamados por la misma 
junta, que tenía su asiento en Los Angeles, 
California; y aunque sus dirigentes igno­
rdbwt el arte mi litar, todo parece indicar, por 
varias consideraciones, que el lugar más 
conveniente de México para dirigir sus 
operaciones de guerra era el suelo de Baja 
California.' 

Para el Partido Liberal, Baja Ca­
lifornia representaba una zona estraté ­
gica en la geografía de la revolución, no 

'lhidem, pág.. 11. 
'Va ladez. C. José." Apun1e, ,obre la expedi­

ción de Baja California·. cnMen.~,,-;,,. ele/ P,-imer 
Co11grc.w,lcl-l istoriu Rc.~imwl , IOmo l 1.púg. 258. 



tan sólo porque era punco de entrada 
para luchar contra la dictadura, sino 
también porque en caso de derro1a se 
podía emigrar rápidamente a los Esta­
dos Unidos. Además, las escasas fuer­
zas militares y lo retirado del centro del 
país hacían del norte de la península un 
territorio del cual aparentemente un 
grupo pequeno de hombres podía apo­
derarse. 

Por ello los revolucionarios libera­
les o anarquistas tomaron la decisión de 
invadirla a principios de 1911. 

Luego de purgar una condena de tres 
años en la cárcel de Arizonaporhaber 
violado las leyes de neutralidad de los 
Estados Unidos ante los conflictos ex­
ternos, los dirigentes de la Junta Libe­
ral llegaron a Los Angeles , reagruparon 
a sus simpatir.antes y establecieron 
nexos con los Tr.tbaJadores Industria­
les del Mundo (/WW), organización 
anarcosindicalista que, encontrando 
afines sus ideas con las pregonadas por 
el Partido Liberal, aceptó acompañar­
lo en la aventura de invadir Baja Cali­
fornia. 

En vísperas de la invasión, el 28 de 
enero de 1911, Ricardo Flores Magón 
reiteraba su convicción de radicali7.arel 
curso de la revolución y empezó a de­
marcar sus diferencias con Madero, 
acusándolo de creer en la vía electoral 
para acabar con la dictadura. 

Otros piensan que es indiferente luchar 
hajo la bande ra de cualquiera de los dos 
partidos revolucionarios : pues dicen que 
lo primero es derribar al 1irano, )' que, una 
vez conseguido esto y hecha la paz, los 
dos partidos revolucionarios ---el Libe­
ral y el Antirreeleccionista- convocarún 
al pueblo a elecciones, se reuniría un 
Congreso que estudiase el Programa del 
?anido Liberal y se tendría ya listo un 
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tlamame Presidente 4ue ejecutase la 
~oluntad del no menos flamante Con­
¡reso. 

Abramos bien los ojos, compañeros 
desheredados. No confiemos a ningún 
¡iobiemo la solución de nuestros prohlf'­
mas. Los Gobiernos son los represen­
tantes del Capital, y, por lo mismo, tienen 
que oprimir al proletariado. De una vez 
por todas, sabedlo: ningún Congreso 
aprobará el programa del Partido Libe­
n!... 

Precisamerite el triunro debe 1:onsis­
lir en la consumación del acto más gran­
de que han visto las naciones desde que 
comenzaron a vivir: la toma de posesión 
ele la tierra por todos los habitantes de 
ella, hombres y mujeres. 

Desvanecida la codicia. la falsedad de 
que hay que hacer uso ahora para poder 
sobrevivir en este medio maldito, no 
tendrán razón de ser el crimen, ni la 
prostitución, ni la codicia, y todos her­
manos gozaremos la verdadera Lihertad. 
Igualdad y Fraternidad que los burgueses 
quieren conquistar por medio de la bole­
ta electoral. 

Compañeros. ¡a conquistar la tierra!~ 

Al día siguiente. el 29 de enero. 19 
hombres coordinados por la Junta del 
Par1ido Liberal tomaron por asalto 
Mexicali sin encontrar resistencia, sino 
por el conlrario, obteniendo la adhesión 
de 21 hombres más, residentes todos de 
estapoblaci6n.,.Y a pesar de que en los 
Estados Unidos esta acción despertó 
muestras de solidaridad, las autorida ­
des deCaléxico , puestas en guardia a lo 

'Flores ~bgón. Ricardo . "Pam de;;pués del 
1riunfo", o¡, . cit .. págs . 12-14. 

• Martinez L .. Pablo. Histmia de Baju Cali­
fomi~ . Libros Mexicunos, Mtxico , D.F .. 1956. 
págs .484-4H9. 

1 ' ! 

\ -t · - . ~ .... · , .. 
~ 

jqA\~/l&WIHí~l -
16 -

largo de la línea divismia, impidieron 
el paso a tierras mexicalenses, tanto a 
los voluntarios que deseaban adherirse 
a las filas revoluc ionarias como de los 
víveres y elementos de guerra que eran 
necesarios para extender su lucha a 
Ensenada. 

Dicen algunos que la Colorado 
Ritter, al ver peligrar su propiedad, 
envió a México una comisión para 
quejarse de que 600 "magonistas" se 
habían apoderado de Mexicali y habían 
causado daños a sus obras de irrigación. 

En ese entonces el Jefe del Distrito 
Norte estaba precisamente en Ensena­
da, y al enterarse de la toma de Mex icali 
salió a enfrentar a los "revoltosos" 
mientras llegaban los soldados del go­
bierno central ; a~í. el 15 de febrero, en 
las proximidades de Mexicali se pro­
dujo el primer enfrentamiento; de esta 
lucha las fuerzas del Partido Liberal 
salieron victoriosas. y el jefe político , 
derrotado, regresó a Ensenada. 

Alentados por su triunfo, los rebel­
des avanzaron sobre el poblado de Los 
Algodones. creciendo en número de 



hombres y annas. pues se unieron a ellos 
más voluntarios y empezaron a llegarlos 
refuerzos prometidos por la junta orga­
nizadora. 

Pasaban los días y el movimiento 
seguía fonaleciéndose. 

El l 2de mano otra partida de libera­
les tomó el puel>lo de Tecate, lugar en 
donde no existía guarnición federal. Al 
enterarse de este avance, los revolucio­
narios instalados en Mexicali vieron más 
posibilidades de triunfar en una acción 
sobre Ensenada y enviaron inmediata­
mente a algunos de sus hombres para 
sumarse a las fuerzas de Tecatc y tomar 
aquel puerto. Sin embargo. al llegar a 
Tecate, los liberales se encontraron con 
una gran sorpresa: las tropas del go­
bierno habían batido ya a sus compMic­
ros. Supieron entonces que las fuerzas 
federales enviadas por el gobierno de 
México a Baja California estaban por 
llegar, y que tenían como consigna evitar 
a todo trance que los revolucionarios 
causaran algún dailo a las obras de 
irrigación de la Colorado. 

Por ello, tan promo como pudieron 
las fuerzas liberales dieron vuelta y re­
gresaron por doode habían llegado. 

Para entonces, los liberales habían 
sufrido ya un desgajamiento, y al re­
gresaruna partida de revolucionarios 11 

Mexicali, sufrieron el segundo. Made­
ro se encontraba en Chihuahua llevan­
do a cabo acciones importantes. y sus 
diferencias coa los anarquistas a:sí 
como sus posibilidades de triunfo es­
taban má~ que definidas. José María 
Leyva. líder de la invasión de Tecate. 
identificado más estrechamente con el 
maderismo, decidió abandonar sus 
tropas, cruzar la frontera, dirigirse a 
Ciudad Juárez y adherirse al sector 
moderado de III Revolución Mexicana. 

Simon Berthold, miembro de la 
IWW, sustituyó a Leyva e intentó rea­
lizarnuevamente la fallida aventura de 
éste; reagrupó fuerzas y se dirigió a El 
Alamo con la intención de volver a 
atacar Ensenada; al llegar allí, el 8vo. 
Batallón les opuso resistencia, y en un 
feroz combate Simon Berthold murió: 
eran los últimos días de abril y por ter­
cera ocasión los rebeldes cambiaron de 
líder, ahora sería Jack Mosby. 

Alrededor de l O días después de 
estos sucesos, Antonio P. Araujo, se­
cretario de la Junta Organizadora del 
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Partido Liberal Mexicano, se dirigía de 
Los Angeles a Mexicali a investigar las 
denuncias hechas por la prensa ameri­
cana, en el sentido de que la Segunda 
División del Ejército Liberal en Baja 
California había cometido serios abu­
sos en el rancho de L. Little, y del cual 
era administrador el señor W. W. 

· McCarty; pero al llegar a Caléxico, fue 
detenido. 

Araujo llegó a Caléxico y pidió una en­
trevista al apreciable editor del periódi­
c0Ca/e.1'i<'o Daily Chronide. La horade 
la cita era las once de la mañana del 
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sabado 2<J de abril. Araujo guiado por 
el valeroso y sincero compañero Nor­
lx:rto Amador, llegó e1 un carruaje a 
las oficinas de 1 simpático colega. pero 
viendo que faltaban algunos minutos 
para que se llegase la hora de la en­
trevista, pues serían las diez y cua­
renla minutos de la mañana, dejó el 
carruaje a puertas de la oficina y dio 
algunos pasos adelante con el compa­
i'lero Amador para malar liempo. Poco 
habían andado nuest~ compañeros. 
cuando fueron alcanzados por el c1bo 
O'Dell.de la guarnición americana de 
Ca\é,r.ico, quien los arre~ó y los con ­
dujo ante un tal Wm. Shunk que pare• 
c;ee1, quien capilanea a los soldados del 
Gobierno Americano. Shunk dijo a 
nuestros compai'leros que estaban 
arrestados y serían detenidos por diez 
o quince horas por haber violildo una 
orden dada por el General americano 
BliSII. 

El compai'iero Amildorsalió en liber­
tad el día 2de mayo; pero Araujo 

los soldados. 
"es un revolucionario~. 

El compañero Araujo no hacome1ido 
delilo alguno. Llevaba una misióó de 
amistad y de concordia. Iba a investigar 
si em cierto que se habían cometido 
atentados como decía la prensa, alenta­
dos que, por lo demás, no se han cometi­
do, como lo declar.i solewmementeel Sr. 
W.W. McCany,quienalal>aladecencia 
con que nuestroscompañel'Dll tratan a los 
habitantes de la región conquistada por 
las annas liber.iles. 

De hoy en adelante. 10 sabemos qué 
ocurrirá en Baja California . Los liberales 
que están sobre las amllls se muestran 
sumamente indignados con el mal com­
portamiento de la milicia americana. y es 
tiempo de evitar algún disgusto CQO los 
residentes ameiicanos de la Baja Cali­
fornia. poniendo a Ara■ jo en absoluta 
libertad. ¿O es que se intenta, persi­
guiendo a los miembros de la Junta. 
provocar el enojo de las fucna~ liberales 
para que traten mal a los americanos re­
sidentes en México, y eacontrar en ello 
un prete~,o para que los soldados de los 
E~1ados Unidos intervengan en nuestros 
asuntos': 7 

Esto editorializaba Ricardo Flores 
Magón en su periódico Regeneradón, 
el 6 de mayo de 191 l. 

Mientras tanto, los liberales que 

' Rore~ Ma&ón. Ricanlo. "Araujo prisione­
ro". "l'· rit., págs. 80-82. 

está aún 
en la drcel, porque, dicen 



ocupaban Tecate y Mexicali estudia• 
ban una estrategia para extenderse en 
todo el territorio del norte de la Baja 
California. Hasta el momento la toma 
de Ensenada había ;ido la más difícil 
y en tal aventura habían fracasado ya 
dos veces. Iban por el tercer intento. 
Pero ahora avanzarían primero por 
Tijuana, en donde -suponían- re­
cibirían refuerzos de voluntarios, y 
una vez multiplicados arremeterían 
sobre Ensenada. 

Elaborado y aprobado el plan. 
Carlys Rhys Pryce, que se encontraba 
al frente de los liberales en Mexicali,se 
reunió en Tecate con Mosby con el 
objeto de atllcar Tijuana. Durante el 
trayecto hubo algunos enfrentamientos 
con los federales, pero finalmente to­
maron el poblado de Tijuana el 9 de 
mayo y se prepararon para avanzar 
sobre Ensenada. Sin embargo, contra lo 
que suponía11 los liberales, fue preci­
samente en Tijuana donde encontraron 
la mayor re,istencia por parte de la 
población civil, y en esa acción ocurrió 
el mayor aumento de acontecimientos 
que marcaron el declive del movi­
miento y la confusión de quienes estu­
vieron invoh1crados en los sucesos. 

Quizá lo. revolucionarios no al­
canzaron a percibir entonces la grave 
situación en que su movimiento se ha­
llaba; más aún, tenían una 11isión muy 
optimista de los hechos, pues a pesar de 
sus dificultades en Tijuana, Ricardo 
Flores Magón aconsejaba ya a los ha­
bitantes de Baja California sobre las 
mejores formas de organizarse para 
hacer producir la tierra , bajo la bande­
ra liberal. 

Esto es un consejo de hermano. Cada 
quien tiene derecho a hacer lo que quíe-
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ra en la Baja California. Pero hay que 
pensar en que para que el trabajo se en­
noblezca, para que el hombre y la mujer 
ya no sean l)estias de carga, e~ preciso 
que se reúnan todos los esfuerzos para la 
producción, pues eso dará por re~u\tado 
la abundancia mediante un pequeño es­
fuerzo de cada uno. 

Cada lrabajadordebe tener su fusil 
para que defienda su bienestar y su li­
bertad en caso de que cualquiera qui­
siera imponerse de alguna manera. La 
mejor garantía para la libertad es el 
arma. Ninguno debe dejar las armas 
por ningún motivo. Con el arma ter­
ciada se puede trabajar la tierra.• 

Y en respuesta a las ver.,iones que to­
davía hoy prevalecen, en el sentido de que 
las fuerzas liberales formaban parte de un 
plilll noneamericano para anexar Baja 
California a Estados Unidos, Ricardo 
flores Magón escribió: 

¡Mentira que ondee la bandera america­
na en los edificios de Tijuana! 

¡Mentira que lo intención del Partido 
Liberal Mexicano sea emregar esa tierra 
a los Estados Unidos! 

Esas viles falsedades han sido echa­
das a volar, desde el principio de nuestra 
campaña, para que los patrioteros se 
exalten y aplasten a nuestros hermanos. 

No os dejéis engañar, desheredados. 
Los que os hablan de patrias ultrajadas, 
de honor nacional pisoteado y todas esas 
cosas, para que os echéis sobre los nues­
tros, son los burgueses, son los repre­
sentantes del tirano que pagan a algunos 
miserables para que nos deis la espalda y 
vayáis a luchar por los intereses de la 
burguesía, del clero y del gobierao. 

No nos conformamos los liberales 
con la conquista de la Baja California. No 

""El trabajo de la tierra común", /hid~111, págs. 
89-90. 
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nos confonnamos con tan poco. Estarnos 
sosteniendo la guerra en la Baja Califo­
rnia tanto como en muchos Estados de la 
Rcpúbfü;a lo cslamo~ haciendo, y hecha 
la Revolución Social en México, se hará 
en todo el mundo. 

La tierra que estamos conquistando el. 

para que la gocen todos por igual, en 
común. No la vamrn; a vender. Id a po­
blarla y annaos de un buen fusil, pues el 
trabajador debe estar siempre armado 
para evitar que le arrebaten el bien co­
mún: la tierra. 

Id a la Baja California, desheredados, 
pero no a luchar contra nuestros herma­
nos, sino a tomar posesión de la tierra 
para que la trabajéis en común. 

En Tijuana ondean cinco bandera~ 
rojas y ninguna bandera americana. 

El compañero Antonio de P. Araujo 
se encuentra en Tijuana y él nos comu­
nica que es vil mentira lo que andan di­
ciendo los patrioteros de que la bandern 
americana está izada en aquella plaza 
conquistada por los nuestros. 

El trabajo del compañero Araujo es 
espléndido. Mexicano~. id a ayudarlo.• 

Paralelamente a estos hechos, en el 
contexto nacional, el 2S de mayo Porfirio 
Dfaz fue• obligado a renunciar, siendo 
sustituido por el licenciado Francisco Le6t1 
de la Barra, aun cuando los tratados de 
Ciudad Juárez, finnados entre Díaz y. 
Madero, significaban el triunfo político de 
este último. 

Para Ricardo Flores Magón, sin 
embargo, este triunfo significaba que el 
movimiento revolucionario, en sus más 
puras aspiraciones de libenad e igual­
dad. había sido traicionado. 

"Muy lejos está todavía el día de la 
paz-decía-. El arreglo Madero-Díaz 
sólo ha venido a demostrar dos cosas: 
que Madero no es el Jefe de la Revolu­
ción y que el pueblo no se conforma con 
el cambio de tiranos" .10 Y continuaba 
diciendo: 

Madero, es un simple madero flotando 
~in rumbo en ese mar encrespado. 

Madero es el payaso que da la no1a 
alegre en esta formidable tragedia. 

Díaz es un náufrago que se aganó del 
"madero" para no perecer ahogado en ese 
océano de aplastant~ pasiones." 

• "1ijuana", lbid,:m, págs. 91 y 92. 
'" '"La Paz"; Jbltlr111, p;ig. 90. 
"lhidem, pág. ,1. 



Por supuesto que anté esta forma1k 
ver I as cosas. Ricardo Flores Magón, en 
lugar de pensar en una negociación 
poi ítica con el nuevo gobierno. optó por 
una reanimación de las hostilidades, 
convocando "A hacer obra revolucio­
nari!l": 

Todas las tribus indígen as de la Baja 
California, todas las de Sonora. Chihua­
hua . Durango y demás Estados de la 
nación mexicana. han sid(l despojadas de 
sus tierras por aventureros americanos. 
por los mi llom1rios ele este país 4 ue ti e nen 
en sus garras las fuentes de la 1i4uei:a de: 
México. Necesario es 4uc comience la 
obra verdaderamente revolucionaria: la 
toma de pose~ió11 de la tierra. 

Con la huida de Mayol, y sus esbirros. 
el Partido Liberal Mexic.ano ha 4ued:1do 
dueño de unu vasta extensión territorial 
en el norte de la Baja Cali fornía. dc~dc el 
Río Colorado hasta la cosia del Pacííico. 
Esa región puede dar de comer a millo­
nes de seres humanos y tener todavía un 
sobrante pani cambiarlo por otros ar­
tículos o géneros que se necesiten. de 
manera que no se carezca de nada. 1! 

Por otra pane: 

La nuev:wdministmción pide a tod os los 
jefes insurrectos yue suspendan las 
hostilidades l'On el objeto de yue haya 
nuevas elecciones, pcru eso no suspende 
el problema del hambre. Se hat.ln tal vez. 
elecciones, resultar.í elec10 presjden1e un 
hombre bueno: pero ese hombre. por 
bueno que sea. no podrá salvar de la mi ­
seria a 13 inmensa mayoría del pueblo 
mexicano, porque como gobern.mle 
1endnl for;ros~mem e qut velar por los 
intereses de 1~ clase capitalista, pues no 
para otra cosa sirven los gobietnos. '' 

De la claridad en sus objetivos a la 
intransigencia polflica, los magonis1as 
se fueroff aislando. y en contra suya 
fueron colocándose las más diversas 
piezas del ajedrez. 

Por una pane, el presidente Taft or­
denó la movilización de 20mil soldados 
a la fron1era con México. a~í como de 
varias un idades navales a los puertos de 

1~ "A hacer obn revolucionaria". púgs. 9J y 
95 . 

'' Ci1u ,le Ro,eliu Bnnifu, de Hcmándc, en 
"Los sucesos de 1 q I In. I'mwramu histúric-11 de 
Baja Cal~fi,rnia. Centro de lnvc \ li~acionL~ Hi~-
1tlrirn,. UNAM-UABC. 19~3. p,ít?, 374. 

HISTORIA 

IVA\Wht\WHF~l 
79 -



San Diego y San Pedro., .. Por otra. las 
iracund~1s amenazas de expropiaci<ín de 
los magonistas y la incitaciün que ha­
cí:in sobre lm indígenas para que inva­
dicrnn ticrrn~ <le tcrr,tlcnic,m:s, junto 
con las experiencias de Cananea y Río 
Blanco, provocuron el pánico de los 
latifundistas norteamerkanos en Mé­
xico. 4u ienes empezaron a exigir la 
proten ión del gobierno provisional. A 
su vez. éste pedía el auxilio de las au­
toridades norteamericanas para des­
vencijar la insurrección anarquista. y 
gestionaba un permiso para trasladar 
por territorio extranjero fuerzas insta­
ladas en Chihuahua, con el fin de ata-
1:ar a los invasores de Baja California. 

Además. los procedimientos em­
pleados por los revolucionarios a fin de 
obtener los recursos económicos nece­
sarios para continuar lu lucha , contribu ­
yeron al desprestigio del movimiento 
entre la población civil; el saqueo a los 
comercios, e l cobro de derecho de ad­
misión a los turistas. el robo de ganado. 
el cobro de ex1:esivos impuestos a los 
juegos de anr . pero ,obre todo el ha­
berse hecho acompañar por extranjeros 
-norteame ncanos principalmente­
haciendo suponer un apoyo subrepticio 
de fatados Unidos al Partido Liberal 
Mexicano, fueron motivo suficiente para 
que el ciudadano común desarrollara una 
actitud hostil contra ellos. 

El vaso estaba a su rná,dma capaci­
dad entonces . y la gota que lo derramó 
fueron las declaraciones de Dick Fcrris 
-actor y cómico norteamericano- a 
la prensa estadunidense, en el sentido 
de que estaba en combinación con los 
magonistas para hacer de Baja Cali­
fornia una república independiente , 
para lo cual --decía- contaba con el 

1 1 Dfrcimwri.-1 F.nridopécJin> ele B .C .. lnsli• 
tutode Cullura de R.C .. IIJKIJ. p:ig. 247 . 

HISTOR A 

apoyo del gobierno de los E.1tados 
Unidos. 

Así. al comenzar el mes de junio. el 
1 íder revolucionario Carlys Rhys Pryce 
fue detenido por los noneamericanos 
en uno de sus viajes a San Diego. que­
dando al frente de la insurren:ión el 
capitán Louis James. quien convenci­
do por el cómico de que sus planes 
constituían una mejor alternativa que el 
nrngonismo, procedió el 2 de junio a 
proclamar la República de Baja Cali­
fornia y a Dick Ferris como su presi­
dente. 

Los revo lucionarios estaban en un 
duro aprieto, pues tal y como lo des­
crib ía Ricardo un día después de este 
suceso: "Contra los compañero~ de la 
Baj¡¡ California, marchan igualmente 
federales y maderistas" ; 1

~ en tanto que 

En Mexicali y sus alrededores. los ma­
deristas. a ux il i u dos por I os federn les q·ue 
están de este lado de la línea, desde 4uc 
dicha población está en manos de nues­
tros compañeros est:ín planeando di,-

" FloK, ~lagón, Ricardo. "Las inlilmias de 
Madero y sus secuaces-. 11¡1. di .. pág. 100. 
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parar desde territorio mexicano sobre el 
cuartel de los soldados de los Est~dos 
Unidos. de modo de excitar a éstos a que 
pasen a Mcxicali y en venganza asesinen 
a tod:1 la guarnici6n lilx-nit que dirige el 
compañero Francisco R. Quijada."' 

Y el mismo día en que Ricardo Flo­
res Magón publi1:aba estas líneas. 
Mosby y Arnujo negaban la creación de 
la nueva república, declarando inde­
seable a Ferris. 

El día 4 de junio una eomi~ión de 
Madero, que incluía a Jesús Flores 
Magón, vi~iló a la Junta del Partido 
Liberal en Los Angeles. Al respecto, 
Jesús escribió lo siguiente: 

Emprendí el viaje con el objeto de hablar 
personalmente con mis hNmanos y 
procurar que abandonaran su actitud. 
Yiniéndose a trabajaren esta República. 
Fracasé por completo. pues encontré a 
aquellos muchachos convenidos en 
anarquistas. 

Inútiles fucnm lodos mis argumentos. 17 

11
• /bidn11 . 

" B.tnm.An11ando.R('_~('I/Crct<hill. /'ilJ//•/<J/,~. 
Ed. En,. M6ico. D.F .. 1977. 



Y sí que debieron de haber sido in­
útiles sus argumentos, a decir por la 
respuesta de Ricardo a las proposicio­
nes de negociación: "Yo no peleo por 
puestos públicos". 1

" 

El día 7. Madero entró triunfante a 
México e inmediatamente se apresuró 
a declarar que 

no está en posición de determinar cuáles 
de estos movimientos deben ser tenidos 
como insurrecciones organizadas y 
cuáles como filibu~eros que luchan con 
finalidades y principios que el gobierno 
me11icano no puede aprobar." 

Al respecto, el 1 O de junio Ricardo 
se defiende de estas acusaciones, y de 
paso aclara la situación de Dick Ferris: 

Desde que comenzó la campaña del 
Partido Liberal Mexicano, campaña 
que se está llevando a cabo en todo 
Mé,dco , y que se continúa y se conti ­
nuará hasta su fin, los maderistas y la 
prensa burguesa han dado a entender 
que la actividad liberal tiene por teatro 
únicamente el territorio de la Baja 
California. Apane de esto, hacen creer 
que los liberales tratamos de entregar 
esa península a los Estados Unidos, 
para arrebatarnos voluntades, para 
crear una atmósfera de antipatía contra 
nosotros los liberales, entre las perso ­
nas sencillas a quienes se les habla de 
patria, de honor nacional y muchas 
co sas más. 

Muchas veces lo hemos dicho: no 
queremos entregar la Baja California a 

"Ibídem . 
'" Diff ionario ... , pág. 247. 
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los Esrados Unidos, muchas veces he­
mos dicho que nuest ,ro movimiento 
existe en toda la Repúbli ca y hemos ci­
tado lugares donde ondea la Banderil 
Roja. 

Porúltirno, un rnillonarioarnericam, 
anduvo diciendo que él iba a serel Presi­
dente de ta República de la B11ja Cali­
fornia, cuando precisameme estamos 
luchando contra tos mandones. 

Con grandes encabezados apareció en 
la prensa burguesa la noticia de que un tal 
Dick Ferris iba a mandar a Tijuana la 
bandera de la nueva República. Se pu­
blicó que manejaba a nuestro movi­
miento; pero no publicó la misma pren­
sa las pro1estas de nuestros compañeros 
Araujo'y Mosby C(,)ntra esas noticias, ni 
la orden de arresto contra Dick Ferris 
expedida por la 2da . División del Ejérci­
to Liberal en la Baja California, sí Ferris 
llega a poner un pie en te,rituriu me.\ka­
no. Los compañeros de la 2da . División 
están resueltos a arrestar y fusilar a Dick 
Ferris si éste se entromete en los asuntos 
del Partido Liberal Mexicano. Todo esto 
lo pasó en silencio la prensa burguesa, 
porque de lo que se trata es de despres­
tigiar nuestra causa. 

También suprimió la pren sa burgue ­
sa una noticia que por sí sola habla de la 
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buena fe con que se conducen los com­
pañeros de la Baja California. El lunes de 
esta semana, como a las tres de la tarde, 
llegó a Tijuana un enviado de Dick Fe­
rris, llevando la "bandera " del mismo 
Ferris. Rápido como un relámpago el 
compañero Aria~ arrebató de las manos 
del mensajero el trapo odioso y lo puso 
en manos de los Delegados Civiles de 
esta Junta. 

Los Delegados reunieron toda fuerza 
y después de un discurso de protesta 
contra ese acto de filibusterismo, se 
quemó el maldito trapo enfrente del 
Cuartel General. en medi o de gritos de 
júbilo y de aclamaciones entusiastas. 

¿Por qué calla la prensa burguesa esta 
clase de noticias"! 

Veis, mexicanos, que sólo se trata de 
engaño s para que os echéi s sobre los 
nuestros . Id a Tijuana y veréis ondear 
ocho Banderas Rojas. Id a Tijualia y os 
convenceréis de que no se trata de entre­
gar a los Estados Unidos la hermosa 1ie­
rra de Baja California. sino a los indios 
vuestros henn anos. 1" 

Sin embargo , a pesar de las ímpo-

"' Flores Magón, Ricardo, --w Baja Califor­
nia", op. dt., págs. 108-109. 
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tentes aclaraciones de Ricardo Flores 
Magón , las piezas del ajedrez empeza­
ron a moverse en su contra para el mate 
definítivo. 

El mismo día que aparec ió este edi­
torial en Regeneración. el gobierno de 
Washington exp ídíó la autorización 
para que tropas mexicanas asentadas en 
Ch ihuahua se desplazaran por territo­
rio norteamericano hacia Baja Cali­
fornia para combatir al magonismo; el 
FBI empezó a seguir muy de cerca los 
paso s de la junta revolucionaria radi­
cada en Los Angeles a fin de encon­
trarle cargos bajo los cuales justificar 
su arresto; y por último, la reacción 
patriótica de los mexicanos en contra 
de la presencia de extranjeros en Baja 
California se organizó con voluntarios 
de Los Angeles y San Diego en una 
Sociedad de Defensores de la Integri ­
dad Nacional,curiosamentc fundada en 
la ciudad de San Diego, California. En 
dicha sociedad, cuyo objetivo era ex­
pulsar a los "invasores" de Baja Cali­
fornia, destacaron Carlos Mendoza, 
Joaquín Piña y Saviñón , Horacio F. 
Lúpez y Rubén Eudabe. 21 

El 14 de junio. los miembros de la 
Junta del Partido Liberal Mexicano 
fueron arrestados en Los Angeles, 
California. Acusados por las autorida­
des norteamericanas de haber violado 
las leyes de neutralidad de los Estados 
Unidos. Ricardo Flores Magón. Libra­
do Rivera y Anselmo L. Figueroa fue­
ron puestos tras las rejas . Y aunque 
también Dick Ferri s fue encarce lado, al 
no encontrársele ningún nexo con los 

"Oicrio11orfo .... ¡xi~. 247. 
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revolucionarios, fue absuelto; en cam­
bio, a los mexicanos se les sen1enció a 
un año y once meses de reclusión en la 
penitenciaría federal de McNeil ls ­
land. 

A pesar de que los líderes magonis ­
tasestabanencarcelados, y que con ello 
se causó el desconcieno, el temor y la 
deserción entre las filas revoluciona­
rias, el primer grupo de voluntaríos 
amimagonistas salió con destino a Ti­
juana con el objeto de recuperar la 
plaza; al tiempo que las tropas proce­
dentes de Chihuahua se acercaban a 
Mexicali. 

Tres días después del arresto. el 17 
de junio, vio la luz un editorial que Ri­
cardo Flores Magón había esc rito to­
davía en libertad, y en el que hacía un 
llamado "A los patriotas", para que 
depu s ieran sus hostilidades contra las 
fuer:ias de la revolución. 

¿Pertenece a México la Baja California? 
Sí, me diréis. 

Pues bien: la Baja California no per­
lenece a México, sino a Estados Unidos, 
a Inglaterra y a Francia. 

El norte de la Baja California está en 
poder de Cudahy, Otis y otros multimi­
llonarios norteamericanos. Toda la cos­
la occidental de la misma pertenece a una 
poderosa compañía perlífera inglesa, y la 
región en que está ubicada Santa Rosalía 
penenece a una rica cornpanra francesa. 

¡,Qué es lo que tienen los mexicanos 
de la Baja California? ¡Nada! 

¿Qué es lo que les dará a los mexica­
nos el Partido Liberal Mexicano? ¡Todo! 

Entonces, señores pa1riotas, ¿qué es 
lo que hacéis cuando gritáis que estamos 
vendiendo la patri~ a los Estados Unidos? 
Contestad. 

Vosotros no 1ené is patria porque todo 
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lo t¡Ue hay en México per1enece a los 
e,manjeros millonarios 4ue esclavizan a 
nuestros hermanos. No tenéis patria. 
scncillamen1c porque no tenéis ni en <¡ué 
caeros mucnos. 

Y cuando el Partido Liberal Mexica­
no quiere conquistar p-ara vosotros una 
verdader.i patria, sin tir,mos y sin explo­
tadores, protestáis. echáis brnvat¡¡s y nos 
insulláis. 

Al entorpecer con vuestras protestas 
los trab.~os del Partido Liberal Mex ica­
no. no hacéis otra cosa que impedir que 
los nucstrus arrojen del país u todos los 
burgueses y torm!is vosoiros posesión de 
cuamo existe. 

Además. ya que sois tan patriotas, 
¡.por qué no bajáis a ¡>aladas a De la Ba­
rra de la silla presidencial'! De la Barra es 
chileno. no es mexicano, y la Constitu­
ción que tanto adoráis dice que sólo los 
mexicanos pueden llegar a ser verdugos 
del pueblo_:: 

Sin obtener ningún efecto las pro­
clamas de ReReneracián entre los 

"Fbres Mag,\n. Ricardo . "'A los ¡,airiota,··. 
o¡,. cil .. págs. 110 -1 11. 
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"patriotas", la plaza de Me11 ical í fue 
recuperada por los maderistas sin re­
sistencia el 19 de junio . Madero apro­
vechó el momento para proceder al 
desarme de una manera pacífica. y el 
día zo. José Maria Leyva y Arturo M. 
E lías. que actuaban como emisarios del 
propio Madero, lograron que los re­
beldes suspendieran las hostilidades. El 
mismo procedimiento intentaron rea­
lizar los comisionados para el desarme 
en Tijuana. y el 22, Jack Mosby. diri­
gente de los liberales en ese lugar. fue 
llamado a conferenciar con los made­
ristas en la línea imernacional , y mien­
tras se concertaba el desarme y la 
rendición ante el general Leyva. el co­
ronel Celso Vega. jefe político de Baja 
California, inició un combate por sor­
presa contra los insurgentes para recu ­
perar Tijuana. esto a pesar de haber 
recibido anteriormente la orden del re­
levo de su cargo. 

Las fuerzus de Vega ei;taban com­
puestas por sus propios soldados. por 
elementos del 8vo. Batallón y por vo­
luntarios de la Sociedad de Defensores 
de 

1
1a Integridad Nucionul. El factor 

sorpresa y la superioridad en hombres 
y armas de este ejército. causaron mu­
chas bajas entre los magon istas. Mosby 
alcanzó a pasar con 70 de los suyos a 
Estados Unidos. y tras entregarse al 
capitán Wilcox. del ejército norteame­
ricano, fueron internados en el Fuerte 
Rosencranz. '-' 

Mientras tanto, desde la cárcel, Ri­
cardo Flores Magón escribió un edito­
rial en R,>f{f?1t<?ruci1ín "A William 
Howard Taft", prc~idcnte de.Jos Esta­
dos Unidos. para decirle: 

Una vez más estarnos bajo las garras de 
lo que se llama Justicia. una vez m:ís se 
ha hecho presa de nosotros. se han sa­
queado nuestras oficinas y se han lleva­
do a cabo. en nuestras personas. ultrajes 
4ue la civilización reprueba. 
Por mdcn de usted y de los bandidos 
Francisco León de la Barrn y Francisco 
l. Madero ha ocurrido todo eso. ¡_L,1 
causa'? La causa APARErffE -y digo 
aparente porque en el fondo de este ini­
cuo atentado está el oro que la plutocra­
ci11 yanqui extrae del sudor, de la fa1iga. 
de la miseria y del dolor de quince mi­
llones de mis paisanos-. la causa apa-

' ·' Martinet. L.. Pablo. op. át .. p;'1~. 502. 



rente de e~ta salvaje persecución es una 
supuesta violadón a las leyes de neutra­
lidad. Se pretende que hemos enviado a 
México personas con el propósito ele 
hacer la guerra al Gobierno de aquel 
país.,.. 

Sin embargo, como el propio anar­
quista lo asienta en su escrito, las leyes 
de neutralidad no fueron aplicadas 
cuando los maderistas organizaban la 
guerra contra el gobierno porfirista; ni 
tampoco fueron aplicadas cuando en 
San Diego los porfiristas reclutaban 
gente para hacer frente a la revolución 
maderista; ni tampoco estaban siendo 
aplicadas ahora que maderistas y por­
firistas,confonnando un ejército úni¡;o, 
se encontraban ejercitando para ir a 
atacar a los magonistas en Baja Cali­
fornia. 

Pero si no bastase con lo asentado. ¿qué 
otrd cosa sino violaci6n pura y simple a 
las leyes de neutralidad cons1icuye el 
penniso que ha dado usced a las fuerzas 
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federales para que pasen por territorio 
norteamericano a guarnecer plazas 
mexicanas'/ ¿Y qué nombre puede dar­
se al hecho de que cien o doscienta. sol­
dados me'licanos fueron custodiados por 
SUI.L>AIXJ~ NUKT~AMl:Kl\"ANIJ!) ut:sllc El 
Pa~o. Texas, hasta MeJticali y Tij1ana? 
¡,Y qué nombre podrá darse al hecho, to­
davía más escandaloso, de que las guar­
niciones federales de Me~icali y Tijuana 
escán resguardadas por tropas none­
americanas, para que los rebeldes 
mexicanos no vuelvan a lomar posesión 
de las plazas'!1·' 

El movimiento revolucionario en­
cabezado por Ricardo Flores Magón es 
conocido comúnmente como "mago· 
nismo"; sin embargo. el propio Ricar­
do se ocupó de recliazar tal denomina­
ción: 

Llaman «magonistas" a nuestros com­
pañeros. pretendiendo con ello hacer 
creer que se traca de un movimiento po­
lí1icopersonalis1a como cualquierúro, el 

' ' Flores Maa6n. Ricardo." A William Howard 
Tafl". "I'- dt .. pág. 125. 
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de Madero, por ejemplo ... y los compa­
ñeros que están sobre las armas no lu­
chan por ele~anne a la Presidencia de la 
República, porque están cansados de 
hacer ídolos, porque están aburridos de 
dar su sangre por elevar verdugos al 
poder .1• 

Sus enemigos acérrimos los acusa­
ron de filibusteros, aunque otros má-; 
benévolos los llamaron simplemen1e 
utópicos o soñadores, y aellos también 
les contestó Ricardo: 17 

'" I hidcm, pág. 126. 
" Flores Ma2ón. Ricardo ... Ma2onisca.,;··, op. 

.-it . pág. 141!. 



No ha habido revolucionario, en el sen­
tido de la palabra, no ha habido refor­
mador que no haya sido atacado por las 
clases dirigentes de su época como uto­
pista, soñador, iluso. Pero adelante, el 
insuhu, el presidio y la amenaza de 
muene no pueden impedir que el utopis­
ta su\!Í}e .1' 

Ricardo fue encarcelado infinidad 
de veces; la última fue en la prisión de 
Lea1·enworth. Kansas , de donde ya no 
volvió a salir, y en donde al ver acer­
carse su muerte escribió: 

En el Deparrnmento de JusIicia se dijo 
que nada puede hacerse en mi favor, si no 
hago una solicitud de perdón. Eso sella 
mi destino: cegaré. me pudriré y moriré 
dentro de esta~ horrenda~ pare de~ que me 
separan del resto del mundo porque no 
voy a pedir perdón. ¡No lo haré! En mis 
29 años de lucha por la libertad lo he 
perdido todo y toda oportunidad de ha­
cerme rico y famoso. He consumido 
muchos años de vida en las prisiones. He 
recorrido el sendero del paria y del va­
g~bundo. Me he visto desfallecido de 
hambre. Mi ~ida ha estado en peligro 
muchas veces, He perllillo mi saluó. t:n 
lin, he perdido todo, menos una cosa que 
fomento. mimo y conservo casi con celo 
fanático , y esa cosa es mi honra como 
luchador. Así pues. mi querido Nicolás, 
estoy condenado a cegar y a morir en la 
prisión. Mas prefiero esto, a volver las 
espaldas a los trabajadores y tener las 
puerta~ de la prisión abiertas al precio de 
mi vergüenza.'" 

El día 21 de noviembre de 1922, un 
día después del aniversario de la Revo­
lución Mexicana, en plena madurez. con 
49 años de edad, Ricardo Flores Magón 
fue encontrado mueno en su celda. 
Oficialmente se aseguró que la causa fue 

"'La publicación de la primera interpretación 
de los sucesos se llevó a cabo en 1920porR6mulo 
Vela,;co Ceballos. "Se al)Oderará Estado, Unidos 
de B.C. (u. invasión filibustera d e 1911 )". quien 
afirma que "La invasión filibu stera que sufrió la 
población de BojaO.lifomin on 1911 ,fue obni de 
potentados del dinero angloamericuno", Dicha 
interpretación se generali~ó posteriormente. Cita 
de Pincrn, David. cnDisei/o hi.11m·ioxrtiflmd, lo., 
a1·0J11ffimie111m Je /911, pág. 377. Vil/ . Soto 
Fuentes. Jorge. "Mexicali", en Hisroria co/1/em• 
¡n,rtintade Baja California. lomo 11. Ed, Acción 
Cul1uml y Educa1iv.i de B.C .. Tijuana, 19113. pá¡:. 
27-4Cl. 

" 8.irtn. Annardo. K,,.~,,,.,,,.a,·i,,11. ,,,,. ,·il. 
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un ataque al corazón, de lo cual nunca 
padeció: al ser enviado su cuerpo a la 
ciudad de México. doctores que tuvie­
ron acceso a él, notaron huellas de vio­
lencia en su cuello. Se calculó que había 
mueno a las 4: 15 de la madrugada. 
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